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HISTORIA DEf.ARTE CLÁSICO EN LA ANTIGÜEDAD



PREFACIO



Este libro constituye el texto básico de estudio para los alumnos de la asig natura Historia del Arte Clásico en la Antigüedad. Su estructura y enfoque pre tenden aportar una base de conocimientos generales que permitan explicar los factores que determinaron la génesis y desarrollo de las principales manifes taciones del arte antiguo en el ámbito griego y romano, desde sus orígenes al ocaso de ambas culturas. Su contenido se articula a través de los diferentes períodos, analizando en ellos los distintos estilos, autores y obras creadas, así como la terminología artística específica de los distintos lenguajes artísticos utilizados por sus artífices. En consecuencia se proporcionan a través de él las bases teóricas desde las cuales poder facilitar un primer acercamiento global al estudio de las más des tacadas obras de arte de ambas culturas. Para ello se parte de la interpretación del lenguaje que las ha dado forma, del análisis de sus valores estéticos y de su relación con el contexto que las ha generado, entendiendo por éste el ámbi to geográfico, cultural, político e histórico constituido por las civilizaciones de Grecia y Rom a, con sus respectivos espacios limítrofes, durante la Anti güedad. Dada la gran abundancia de manifestaciones artísticas pertenecientes a ambas culturas, y ante la imposibilidad de hacer alusión a todas ellas, nos hemos visto obligados a establecer una selección de las que cada autor ha con siderado más representativas dentro de cada periodo histórico, selección que, pese a ser siempre subjetiva, se fundamenta en la valoración de las obras más significativas de cada uno de estos dos ámbitos culturales que tanta trascen dencia tuvieron en la formación de futuros estilos artísticos surgidos a lo largo de toda la Historia del Arte. Los contenidos de este texto se han estructurado a través de doce temas integrados en dos grandes unidades temáticas dedicadas, respectivamente, al estudio del arte griego y al del arte romano, ambos, deudores de las prcdccesoras culturas prehelénica y ctrusca, cuyas manifestaciones artísticas también se abordan en el programa de la asignatura. Cada uno de estos dos grandes bloques ha sido precedido de diversos espacios introductorios, con la intención de facilitar la comprensión de los diferentes temas, los cuales, tras la presen tación de su estructura de contenidos, aportan una visión general de las cir cunstancias históricas que rodean al hecho artístico, a su cronología y a su división estilística.



PREFACIO



13



El arte Prehelénico, a ciiyo estudio están destinados los dos primeros temas del programa de la asignatura, explica las culturas minoica y micénica y sus respectivas producciones artísticas desde el inicio del n milenio a. C. hasta los años de la llamada Edad Oscura. Se analizan en el mismo los aspectos deter minantes del devenir artístico de este ámbito geográfico, profundamente influi do por la importancia que cobra el mar Egeo como elemento vertebrador de las tierras de la G recia continental, las costas egeas de A sia Menor y un conjunto de islas, como Creta y las Cicladas, en los que surgirán importantes focos de producción artística. En este contexto se estudiarán el arte cretense o minoico y el m icénico, en el que reside en buena medida el germen del arte griego. El análisis del Arte Griego, a cuyo estudio se dedican los cuatro siguientes temas del programa, está intrínsecamente relacionado con el medio y con la sociedad en que surge. Durante todo su recorrido se trasluce la existencia de una sociedad perfectamente estratificada, organizada sobre la base de unas creen cias religiosas y éticas, inertemente asentadas, que marcarán la concepción teó rica y práctica de su arte. En este apartado se ha optado por estructurar la materia de estudio de forma cronológica, y dentro de cada periodo por una división según las distintas mate rias artísticas. En el se parte con el estudio desde las primeras manifestaciones artísticas en los albores de la historia griega, con su codificación paulatina del lenguaje, y se finaliza en la época helenística, cuando las formas seculares griegas pasan a formar parte del acervo cultural romano. E l tercer tema se inicia con el análisis del origen de una de las más signi ficativas construcciones del arte griego, el templo, cuya estructura se confi gura durante los primeros siglos del primer milenio a. C ., determinando los principales modelos que se tipificarán en el periodo arcaico. Además, se estu dia la génesis de los primeros modelos escultóricos y cerámicos que servirán de punto de partida a las futuras obras del Arcaísmo, cuyas principales reali zaciones se contemplan en el tema cuarto. En este tema se dedica una especial atención al análisis de la configuración de los órdenes arquitectónicos, que sir ven como base para la realización de las primeras estructuras religiosas e je cutadas en piedra tanto en la Grecia continental como en la Magna Grecia, así como a la creación de los dos modelos básicos de esculturas exentas, en los que la figura humana es la principal protagonista, y al estudio de las primitivas esculturas en relieve creadas en función de los edificios religiosos, terminan do con una de las creaciones más brillantes de esta cultura, la cerámica de figu ras negras y de figuras rojas. El quinto tema aborda las grandes creaciones de este momento de esplen dor ateniense, analizando las obras de sus principales maestros, entre los que sobresale la figura de Fidias. Es éste un momento en el que las creencias reli giosas y los valores artísticos están ya claramente establecidos, sirviendo como modelo a las realizaciones de etapas posteriores. Desde esta perspectiva, el
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tema quinto se centra en el estudio de las obras de carácter arquitectónico y figurativo a lo largo del siglo v a. C., auténtica edad de oro de la historia anti gua de Grecia. Por último, el tema sexto se inicia con el arte del siglo iv a. C ., etapa que aún participa de los presupuestos artísticos del clasicism o, si bien hay autores que más que como una continuidad tardía del mismo le consideran como una fase precursora del Helenismo, com plejo periodo en el que las técnicas y las elegantes formas del arte griego se expanden por todo el Mediterráneo y por las lejanas regiones de Oriente, aportando novedosas manifestaciones arqui tectónicas y complejas creaciones escultóricas que han sido agrupadas para su estudio en diferentes escuelas artísticas. La segunda paite del libro está dedicada al Arte Romano, explicando en el tema siete la historia de la importante etapa previa del Arte Etrusco, una cul tura que interpretará el mundo griego y con la suma de un lenguaje y carácter propio, lo legará al mundo romano. El tema ocho analiza de forma teórica los elementos de partida del Arte Romano y los principios que lo mantendrán tan longevo en el tiempo y tan influyente en la Historia del Arte. A diferencia del apartado del Arte Griego, el apartado dedicado al Arte Romano tiene estructurados sus contenidos de modo conceptual. Puesto que la historia de la civilización romana, desde la República hasta el final del Impe rio, abarca un marco cronológico y geográfico muy extenso, se ha considera do más adecuado distribuir la materia en función de las distintas manifesta ciones artísticas. Así, los temas nueve, diez y once abordarán la arquitectura y el urbanismo, la escultura, y la pintura y el mosaico, respectivamente, cen trándose el análisis en las obras producidas en Roma. El tema doce completa rá el recorrido por el Arte Romano con un análisis general del arle producido en las provincias, una profundización mayor en el caso de Hispania, y un epí logo dedicado al ocaso del Imperio Romano. Para facilitar el estudio de los cuatro temas que componen este apartado, cada uno de ellos estará planteado siguiendo un orden cronológico, orden marcado por los acontecim ientos políticos y la ascensión al poder de las dis tintas dinastías, de modo que el alumno pueda obtener una visión lineal de la evolución de las distintas arles a lo largo de la civilización romana. De este modo, podrá apreciarse la importancia que jugaron las formas desarrolladas por el Arte Griego en la gestación y desarrollo del Arte Romano. La afición por las obras del mundo helénico se reflejó en el intenso coleccionism o de sus obras, y muy especialmente de sus esculturas, que constituyeron un auténti co modelo para los artistas romanos. Pero junto a esta influencia, se remarcará que el Arte Romano dista de ser- una imitación mimética e inerte de las reali zaciones griegas. Las condiciones históricas, políticas y sociales en que se desarrolla el Arte Rom ano son completamente distintas de las que tuvo el Arte Griego. En este sentido, el Arte Romano es un arte con una acusada ori-
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gînalidad, aunque sean evidentes sus deudas con el legado de Grecia. Muchas de sus creaciones formulan un nuevo lenguaje llamado a tener un amplio eco en todo el arte occidental. A pesar de mostrarse heredera de la arquitectura griega en algunas tipolo gías como la templaría y la teatral, Rom a manifestará su originalidad y maes tría en la arquitectura y el urbanismo. Las nuevas técnicas désarroi ladas por la arquitectura con el fin de atender la demanda de unas exigencias urbanas y de conquista, dieron lugar a una gran actividad constructiva de la que resultaron puentes, acueductos, calzadas y fortificaciones que se extendieron por todo el Imperio. Igualmente, otros modelos de edificios como los circos, los anfitea tros, las termas y las basílicas fueron desarrollados, tanto en la propia Roma como en las distintas ciudades del Imperio, con tal complejidad y monumen talidad que se mantuvieron com o un modelo y un paradigma inalcanzable durante muchos siglos. Esta originalidad del Arte Romano con respecto a los modelos griegos se abordada igualmente en el tema dedicado a la escultura. Roma fue la creado ra del retrato de tan amplia repercusión en el arte posterior. Frente a la ideali zación del clasicismo helénico, los escultores romanos introdujeron el valor de la representación de lo real, de la fisonomía del individuo, de su caracteriza ción de su condición de sujeto sometido ai paso del tiempo. Fue una renova ción que supieron conjugar con la representación del poder como una entidad idealizada y atemporal. En otro orden de cosas y también relacionadas con la representación de lo real, el Arte Romano prestó una especial atención por la Historia a través del relato histórico. La representación de los acontecimien tos históricos a la manera de unos Anales en forma de un relieve continuo, como aparece en ciertas columnas conmemorativas, introdujo una forma de representar de indudable proyección en el arte posterior. El tema dedicado a la pintura mostrará, asimismo, las aportaciones roma nas en el orden de la representación figurativa: la riqueza crom ática, la com plejidad compositiva, la conquista del espacio mediante la incorporación de arquitecturas reales o imaginadas, y el fuerte sentido decorativo, serán algunos de los rasgos que se observarán en los “cuatro estilos” pompeyanos y que pon drán en evidencia la maesuía romana en el ámbito pictórico. E l progreso alcan zado en las técnicas de pavimentación y en las representaciones del mosaico completará el análisis de las innovaciones romanas en el ámbito de la crea ción bi dimensional. El recorrido por el arte de las distintas provincias que conformaron el Impe rio cierra este apartado dedicado al Arte Romano. En este último tema, se abor darán no sólo ia difusión de los modelos romanos en los distintos territorios conquistados sino también la influencia que las diversas culturas provinciales ejercieron en las manifestaciones artísticas romanas.
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A lo largo de este apartado, cl alumno obtendrá los conocimientos necesa rios para la comprensión y valoración del Arte Romano, un arte que, por su ori ginalidad y por sus aportaciones, se erigirá como modelo y paradigma en los siglos posteriores. Gracias a su estudio, podrán establecerse las bases impres cindibles para comprender el arte de la Edad Media y, especialmente el arte moderno que se inicia con el Renacimiento. Así pues, el objetivo del presente volumen es que sus lectores aprendan a reconocer las normas y los repertorios formales a lo largo de los diferentes periodos del Arte C lásico en la Antigüedad y a relacionarlos con las circuns tancias históricas que los favorecieron. Con tal fin se ha insistido en la defini ción de los términos y en las características fundamentales de las diversas tipo logías artísticas abordadas. Igualmente, se ha prestado atención a la selección de imágenes que ilustran el recorrido, con el fin de realizar un riguroso acer camiento a la Historia del Arte Antiguo como disciplina científica universita ria. Consideramos que su detenida observación, complementada con la de otros textos escritos por especialistas en esta materia, es fundamental en la forma ción de la capacidad analítica y crítica de todo Historiador del Arte, requisito imprescindible para lograr una visión crítica de las primitivas manifestacio nes culturales de la humanidad.



PREFACIO
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Primera parte EL ARTE EN GRECIA Y EL MUNDO GRIEGO



I



EL ARTE PREHELÉNICO



Introducción al Arte del Egeo La Edad del B ronce en el Egeo constituye un notable periodo de civiliza ción, que se desarrolla de forma contemporánea a las más conocidas culturas egipcias y del Próximo Oriente, entre el cuarto y el primer milenio a.C., y que sirve de precedente para la floreciente cultura griega tan reconocida y tan importante en el desarrollo de nuestra historia universal. Dentro del amplio tiempo del Bronce egeo, incluimos los denominados periodos minoico y m icénico, que geográficamente tendrán su primer epicen tro en la isla de Creta, sin olvidar las necesarias relaciones socioeconómicas y culturales con el resto de las Islas Cicladas y con el continente, ni por supues to con todo el contexto histórico que supone en estos siglos el Mediterráneo oriental. Serán los pueblos de la parte continental quienes poco a poco tendrán un papel más relevante en comparación con las islas al final del periodo. Mien tras que el aite minoico surgirá en Creta y tendrá cierta influencia en las islas y el continente, el periodo m icénico abarcará no sólo Creta sino también la parte continental griega, siendo una etapa que da inicio a la homogeneidad cultural de todo el área geográfica que se convertirá en la Grecia clásica (fig. 1).
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Figura 1. A4apa de Grecia.
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Los movimientos de pueblos en este periodo son Frecuentes, destacando en torno al año 2000 a.C. la llegada de pueblos indoeuropeos tanto al continente, los aqueos que promoverán la futura cultura m icénica, o los hititas en Anato lia. Es importante considerar que en todo este periodo el Egipto del Imperio M edio tiene una notable presencia en lo económico y lo cultural, y que ciuda des de la costa oriental mediterránea como Biblos viven un importante apogeo. En el Bronce M edio egeo será la talasocracia de las ciudades palacio de Creta la que tome el relevo en el dominio del mar y de su com ercio a los seño res cicládicos. El carácter comercial de la marina cretense generará un notable desarrollo de sus palacios, favorecido también por una transformación políti ca interior pacífica. La cultura de este momento no esconderá la influencia de los grandes poderes del oriente y Egipto, pero tendrá señas propias de identi dad basadas en un notable desarrollo y aprecio de lo artístico que prima la naturaleza y la curva frente ai hieratismo del resto del arte contemporáneo. L a particular geografía de Creta, una estrecha y larga isla dividida de este a oeste por una gran cordillera que tiene puntos de más de dos mil metros de altura, fue aprovechada por sus habitantes al máximo obteniendo de las mese tas protegidas trigo, vid y olivo (la “triada mediterránea”), madera y caza de las montañas, y productos del mar, además de la explotación ganadera tradi cional. Algunos sucesos naturales aún no clarificados plenamente, com o terre motos y erupciones volcánicos en la primera mitad del siglo xv a.C., favore cerían la expansión de los pueblos nómadas que habían entrado al Peloponeso desde el año 2000 a.C. y constituirían la cultura denominada m icénica, por ser el descubrimiento de las minas de Micenas el origen historiográñeo de este periodo, cultura que sustituiría a la minoica. Más de 40Ü enclaves tanto en la zona continental como en las Islas Cicladas y Creta constituyen desde inicios del siglo xv hasta finales del siglo xiu a.C. el periodo m icénico, y nos hablan de un momento floreciente, no exento de tensiones políticas, aunque con ras gos comunes, que tendrán una notable presencia e influencia en todo el Medi terráneo oriental. L a etapa final de este periodo presenta aún enormes lagunas, y aunque es cierto que existen desequilibrios y tensiones provocados por agentes externos, los conocidos como “pueblos del mar” , los historiadores apuntan al siglo xrrr a.C. como el momento dei inicio del declive del sistema palacial. El conocimiento histórico de estas culturas egeas del segundo milenio a.C. debe mucho iil empeño mitad científico mitad romántico del trabajo de muchos de los arqueólogos del siglo xrx, especialmente del. alemán Heinrich Schlicmann y del inglés sir Arthur Evans. Aunque en muchos casos pretendían dar carta de legitimidad histórica a los relatos épicos de Homero o a las fuentes mitológicos -im pulso propio del contexto romántico decim onónico-, sus tra bajos se convirtieron en el inicio de la arqueología moderna e implicaron valo



INTRODUCCIÓN AL ARTE DEL EGEO



23



rar el Bronce egeo como un periodo de máxima importancia, contemporáneo a las más conocidas culturas de Egipto y Próximo Oriente, y que permitía com  prender la base cultural sobre la que se desarrollaba la floreciente y ejemplar cultura griega clásica. A falta de fuentes escritas, la arqueología y los métodos de excavación y la capacidad de interpretación de los hallazgos se convertían en una nueva fuente de conocimiento, tan valiosa com o las tablillas inscritas con la llamada escritura lineal B halladas en Cnosos, los primeros documen tos escritos del período griego.
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Tema 1



EL ARTE DE LA CRETA MINOICA Jesús López Díaz



I



ESQUEMA DE CONTENIDOS 1. Evans y el descubrimiento del mundo prehelénico.



2. Los palacios de la Creta minoica. 2 .1 . La estructura de los palacios minoieos. 2.2. Los antiguos o primeros palacios. -



Bl palacio de Malia.



- El palacio de Festos. 2.3. Los nuevos o segundos palacios. - El palacio de Cnosos. 3. La arquitectura funeraria y religiosa. 4 . La pintura mural com o complemento decorativo y sim bólico. La cerá mica.



1. Evans y el descubrimiento del mundo prehelénico Desde el punto de vista del genero biográfico, la trayectoria de Sir Arthur John Evans (1 8 5 1 -1 9 4 1) (fig. 1) es un modelo vital de lo que muchos ingleses y europeos de finales del siglo xix y principios del x x , llegaron a desarrollar al mezclar estudios, aventura y la capacidad y la posibilidad de llevar una afi ción hasta extremos inauditos, todo ello dentro de las posibilidades y el ampa ro que ofrecía el entonces extenso Imperio Británico. Su pasión por la arqueo logía, siguiendo los pasos de las famosas excavaciones de Schliem ann en Micenas, le llevaron hasta la isla de Creta (la llamada por Homero en la Ilíada “isla de las cien ciudades”) donde compró la colina cíe Cnosos y desde 19ÜÜ hasta 1932 se dedicó a su excavación y restauración. Desde el punto de vista actual de la Historia, la Arqueología y la Restau ración, los procedimientos de trabajo c interpretación de Evans distan bastan -
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Figura 1. Evans durante la reconstrucción de la Gran Escalera del Palacio de Cnosos. te de la forma de enfrentarse en la actualidad a hallazgos similares, sin embar go, es el ansia por descubrir la Historia y por sacar a la luz y recuperar obras como Cnosos, lo cjue le debemos a Hvans y a sus colegas de aquel tiempo. Fruto de una historia que se estaba construyendo sobre la marcha, según se excavaban y salían a la luz nuevos hallazgos, es la datación histórica que se ha ido manejando en el siglo x x pitra comprender el periodo minoico y micéni co. Las sucesivas capas de materiales y escombro que Evans encuentra en Cno sos son las que le llevan a proyectar una teoría sobre lo minoico que perdura rá en el tiempo y que le llevará a debates notables frente a otros historiadores, que con sus propios hallazgos van cuestionando este primer gran intento de Evans de componer una historia cerrada en la que se unía la investigación arqueológica y el imaginativo deseo de casarla con la literatura homérica y la mitología griega. E l trabajo de Evans y sus espectaculares resultados eclipsó las anteriores investigaciones de las últimas décadas del siglo x ix , en las que tras el hallaz go del mundo llamado m icénico de Schlicm ann, varios historiadores busca ban conscientemente un mundo premiccnico que diera sentido a una cultura tan desarrollada, pero habían puesto su punto de mira en las Cicladas, y es Evans el que baja hasta el sur y muestra en Creta y en sus palacios más lla-
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malivos (Cnosos, Festos, Paleocastro,..) cl camino a seguir. Evans elaboró así un esquema cronológico para lo M inoico dividido en las fases Antigua, Media y Reciente, en clara sem ejan/a con el también esquema tripartito temporal de la historia de Egipto de aquel periodo, con sus divisiones en Imperio Anti guo, M edio y Nuevo. Son los historiadores Wace y Blegen los que constru yen una cronología paralela con el termino “H eládico” y sus divisiones en Antiguo, M edio y R eciente, para poder cobijar los hallazgos obtenidos en la zona griega continental, y quienes empezaron a cuestionar la preeminencia de lo m inoico, como aseguraba Evans durante todo el periodo del Bronce egeo, para descubrir la importancia de la fase m icénica en un momento posterior al apogeo m inoico, no sólo en el continente, sino también en las islas egeas incluida Creta. En la actualidad, el esquema tripartito cronológico de Evans, que a su vez se desarrollaba en subdivisiones también tripartitas para cada una de las fases principales, y que venían sugeridas por los cambios estilísticos en la cerámi ca, aunque sigue siendo utilizado, se ha superado por la necesidad de recoger los periodos de la G recia continental y de las Cicladas, y hoy trabajamos con los denominados periodos Prepalacial, de los Primeros, Segundos y Terceros Palacios y Pospal acial. Sin embargo, eí debate terminológico y cronológico en torno a la datación y clasificación de los hallazgos del Bronce egeo supo ne uno de los más ricos e interesantes de la historiografía del siglo x x , y saca a la luz hasta dónde es posible trabajar teniendo como única fuente la arqueo logía, pues la aparición de fuentes escritas con la comprensión de algunos de los primeros vestigios de escrituras en las tablillas del momento, ya aporta a periodos sucesivos nueva e interesante luz. A mediados del segundo milenio tiene lugar la ocupación m icénica de la isla, los griegos que llegan del continente asumen muchos elementos del ante rior mundo minoico pero también marcarán con sus características la vida en los palacios cretenses. Esta amalgama de pueblos y culturas superpuestas es la que ha de estudiar, ordenar y comprender el arqueólogo y el historiador.



2. Los palacios de la Creta minoica Los grandes palacios minoicos son el eje vertebrador de la sociedad ya que se convierten en unidades políticas y religiosas, en auténticas ciudades-estado, y en centros administrativos y comcrcialcs. La economía de esta sociedad estra tificada pero no dividida, se articula en torno al palacio como centro recolector de los excedentes agrícolas, organizador de la actividad comercial a través de la propia flota naval, y productor de elementos de una artesanía muy desarro llada en sus talleres. Socialm ente los palacios no son sólo el centro del poder
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sino que lambicn reúnen en su interior el santuario o lugar de culto. El estudio de los restos arqueológicos nos indica además que las defensas como amuraJlamientos son casi inexistentes, lo que nos lleva a concluir que eran las flotas las encargadas de la defensa militai' y que fueron posiblemente las destruccio nes conocidas de movimientos sísmicos y volcánicos más dañinas que la acti vidad humana durante este periodo. Aunque los procesos de transición entre los diferentes periodos palaciales están aún en estudio por los historiadores para entender la naturaleza de algunos cambios que se reflejan en la destrucción o abandono de algunas fases de los palacios minoieos. E s, además, en los pala cios cretenses donde se han hallado algunas de las primeras muestras de escri tura principalmente de carácter jeroglífico e ideográfico en el periodo minoico. A imitación de los palacios, existen por toda !a isla un gran número de asentamientos urbanos de menor tamaño e importancia política y comercial pero de gran interés histórico y arqueológico, como Hagia Triada.



2.1. La estructura de los palacios minoieos La complejidad de pasillos y vericuetos fue lo que despertó la imagina ción de Evans en 1900 al excavar Cnosos (fig. 2 ), y proyectar en aquel hallaz go el mito del minotauro en el laberinto del palacio del rey M inos.



Figura 2. Restos del Palacio de Cnosos, Creta.
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Los palacios m inoicos tienen características similares en su morfología, que quedan fijadas en tomo al inicio del ir milenio a.C. Su estructura se debe no tanto a modelos importados de oriente sino a la evolución propia que da res puesta a una demanda singular basada en las mencionadas características de la economía local (necesidad de almacenamiento de los productos del campo, zona administrativa y palacial, talleres,...). La mayoría de los palacios se sitúan en lo alto de suaves colinas y tienen un orden interno más claro del que perci bió Evans, siendo el gran patio central el regulador de la arquitectura y de la vida palacial, pues era ci lugar de llegada,recepción y reunión. Con una orien tación por lo general dirección norte-sur, los palacios constan de varios nive les y estancias de diverso tamaño unidas por galerías, corredores y escaleras. Los palacios minoicos no cuentan con fachadas exteriores entendidas como tal, pues la superposición y el aditamento de espacios descompone ía unidad de fachada salvo en el patio central. Algunos historiadores se decantan por atribuir a la fachada de un habitual y contiguo patio oeste que aparece en bas tantes construcciones, un papel más representativo, ya que en dicho espacio tendría lugar el encuentro de la asamblea popular. La mayoría de palacios cuenta con áreas dedicadas a z-ona de almacenes con grandes tinajas cerám icas, principalmente para la recolección de exce dentes agrarios; con zonas destinadas a la producción artesanal en talleres; con los espacios de viviendas nobles y sacerdotales; con las estancias de repre sentación del poder y de control administrativo; y con la zona ceremonial reli giosa -generalm ente en pisos superiores-. Son sin duda plantas com plejas resultado de la evolución histórica y la superposición de varias actuaciones a lo largo de los siglos. La continua ampliación de los palacios encerraba habi taciones sin luz exterior que obligaron a crear patios o huecos llamados pozos de luz, que la acercasen al interior y favorecieran la ventilación. El alio desarrollo arquitectónico del periodo minoico no sólo es visible en la capacidad de generar estructuras en altura con varios niveles, sino también en el manejo de estructuras que canalizaban el agua para baños y drenajes. Los muros son estructuras de manipostería más o menos grande y regular, con algu nas áreas de zócalos de sillería y utilización de la madera para vigas y refuer zos. También utilizan la columna como soporte, donde aparece estilizada la figura del capitel clásico del periodo griego posterior. La decoración pictórica sobre los muros de los palacios es también un elemento importante que nos permite conocer la sociedad minoica y su capacidad de expresión artística. Al exterior de los palacios se encuentran nuevos patios de diversa importancia y diferentes caminos o vías procesionales, que en el caso de! palacio de Cnosos, conducen a la zona teatral con sus escalinatas en forma de graderío. Las reglas seguidas por los arquitectos de los palacios cretenses no serán tan estrictas como las del posterior templo griego, aunque la mayoría de his toriadores coinciden en señalar la utilización de una unidad fija de medida y el recurso a un plano previo, junto al ahorro de esfuerzos, como se observa en
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la escasa labor de cimentación, incluso de las grandes edificaciones. Un mode lo singular de dependencia bastante común es el polythyron, una habitación con múltiples puertas y pilares con posible función cerem onial, al igual que también tendrían un carácter religioso las piscinas lustrales. El desarrollo de todas estas características demuestra una arquitectura ori ginal creada en Creta, y que aunque contiene elementos ya vistos en el mundo antiguo, expresa un carácter y estilos propios bien definidos, convirtiéndose en una de las primeros representaciones culturales occidentales homogéneas.



2.2. Los antiguos o primeros palacios Los primeros palacios minoieos inician su construcción después del año 2000 y antes del 1900 a.C. En torno al 1700 a.C. son destruidos por causas trágicas que los historiadores aún no han conseguido explicar totalmente, aun que existen indicios de destrucciones por fuego y hay constancia de movi mientos sísm icos en estos años. Si existieron o no convulsiones internas de carácter social o político en la isla que facilitaron esta destrucción es quizás la razón más difícil de admitir hoy en día. Así que a partir del 1700 a.C. los palacios se reconstruyen y se amplían ini ciándose la etapa de los nuevos palacios, lo que en muchos casos modificará la estructura en planta de los originales. E l palacio de M alia es el ejemplo de planta menos modificada y el que mejor nos acerca al conocimiento de esta pri mera fase arquitectónica de los palacios cretenses en el periodo minoico. Los principales materiales de construcción eran los mismos que para el resto de las edificaciones, aunque en los palacios tenían una organización dife rente. Los muros de la planta baja se construían con cascotes me/,ciados con mortero de ladrillo y reforzados por la sujeción de vigas verticales, horizonta les y transversales. Los ladrillos de barro se utilizaban principalmente en los pisos altos, si bien también se usaban en la planta baja en tabiques interiores y de manera auxiliar. Las piedras de mayor tamaño, generalmente labradas, eran las que presidían el lugar más privilegiado de las zonas de fachada. Los bloques m ejor recortados, los más rectangulares, quedaban para las plantas bajas, y según subimos en el alzado de estas construcciones, la irregularidad se va haciendo más presente en la piedra y el ladrillo, perfilando apenas los bor des de estos m ateriales. La altura de estas construcciones se cimentaba en maniposterías de piedra, ladrillo y rellenos de cascotes y escombros mezcla dos con mortero, formando bloques verticales, pero también recurriendo a los cimientos escalonados. La madera se reservaba para su uso en las vigas, y específicamente, en lo que supone la gran aportación de estos palacios, como columnas sobre bases de piedra, que junto a los pilares de piedra, distribuían el peso de estas grandes estructuras.
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] .ógica mente, la madera y la piedra eran también utilizadas en puertas» ven tanas, umbrales y en algunas ocasiones con fines decorativos, destacando algu nos primeros ejem plos de bloques de piedra esculpidos en relieve en la parte superior de los muros. Aunque el material más utilizado con fines decorativos era el yeso, que permitía ser pintado y se aplicaba a paredes y suelos, y nos ha dejado algunos de los frescos más celebres del arte minoico. Los relieves de yeso pintados,descubiertos en habitaciones, parecen haber tenido una función dentro del mundo ritual antiguo. El color y la textura de la piedra fue también utilizado con motivos decorativos para frisos o basas acentuando con el con traste la calidad decorativa de los espacios. E l palacio de Malia (fig. 3) se encuentra al este de Cnosos en la costa norte de Creta, y los primeros trabajos de excavación tuvieron lugar en 191.5 por J Hazidakis, para pasar cinco años después a manos de la Escuela Francesa de Arqueología en Atenas. E l acabado de la obra, los materiales constructivos utilizados y el uso de sus instalaciones dedicado más a la agricultura que a la indus tria, nos remite probablemente a un centro rural, alejado del esplendor de Cnosos, palacio iniciado un poco antes que el de Malia. Sin embargo, los más de 10.000 metros cuadrados de superficie de Malia nos hablan de un centro agrícola y rural de gran importancia en la región. El epicentro del palacio de Malia es el gran patio central de 48 por 22 metros rodeado en algunos de sus Figura 3. Planta del Palacio de Malia, lados con pórticos sobre pilares y Creta. columnas a modo de galerías, y pre sidido en el centro por un altar que remite a un uso ceremonial del recinto. Al este del palacio, los sistemas de sus tentación de grandes tinajas junto a las estructuras de canales sugieren la utili zación del lugar como zona de producción de aceite y de vino. E l área de alma cenamiento se encuentra en el extremo contrario del palacio tras las habitaciones señoriales y el área ceremonial, mientras que en la zona norte destaca una sala hipóstila que nos remite a modelos egipcios, probablemente el área ocupada por la cocina con un comedor situado en una planta superior. En la zona sur son llamativos los ocho grandes silos subterráneos dedicados posiblemente al almacenamiento del grano. Esta suma de dependencias dedicadas al acopio de
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alimentos, junto a los mencionados poco labrados y sencillos materiales utilizados, son los datos que nos remiten a un uso agrícola de Malia, cuyas diferentes reconstrucciones tras las destrucciones, primero en el 1700 y posteriormente en el segundo cuarto del siglo xv a.C., apenas alte ran la planta original del palacio. La planta del palacio de Festos (ñg. 4) también fue en parte respe tada en las posteriores reconstruc ciones, aunque el problema en este palacio ha surgido como consecuen cia de su construcción en lo alto de una colina, cuya erosión y derrumbe en las zonas sur y este, han provoca do i a desaparición de las alas de ambos lados del palio central. Festos fue descubierto en el año 1900 y la excavación del yacimiento Figura 4. Planta del Palacio de Festos, Creta



j|a cor¡ a carë ° de la Escuela Italiana de Arqueología bajo las direc ciones de L. Pcrnier y D. Levi. La superficie original.de este palacio antes de la erosión sería de unos 8.300 metros cuadrados que ocupaban una magnífica y estratégica terraza desde la que se contempla el valle de Mesará al sur del macizo de Psiloriti. Bsta construcción, aprovechando los desniveles de la montaña, propicia la unión entre áreas a tra vés de escaleras, y donde destacan en este primer periodo el gran patio central junto a otros patios exteriores, todos pavimentados en piedra, y una zona sur con áreas de vivienda y almacenes. Aunque la principal herencia de este momen to primigenio de Fcstos es la gran cantidad de material cerámico encontrado, casi superior a la etapa paralela de Malia o Cnosos, y cuyas reconstrucciones poste riores carecen de elementos destacados que denotan la pérdida de influencia y de poder de Festos en relación con otros núcleos palaciales.



2.3. Los nuevos o segundos palacios Tras las destrucciones en todas las edificaciones cretenses documentadas en tomo al 1700 a.C ., surge e! periodo de mayor esplendor de esta cultura, un periodo que se extenderá hasta las décadas de 1480 y 1450 a.C. Los nuevos
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palacios muestran el momento de auge de la sociedad minoca en la parte eco nómica y en la parle cultural, con un gran desarrollo de la pintura, !a escultu ra, la cerámica y las artes menores. También en arquitectura la reconstrucción posterior al 1700 mostrará palacios más extensos y más com plejos, y dejará nuevas tipologías edilicias en fonna de palacios menores (como Hagia Triada), pequeñas villas nobiliarias y sencillas villas costeras (Gumía). Estos dos siglos de prosperidad también muestran algunas heridas y pequeñas destrucciones en torno al 1600, y a partir del 1480 a.C. E l palacio de Cnosos (fig. 5), aunque el inicio de su construcción se data en la etapa anterior, es el m ejor y mayor ejem plo de palacio de este periodo, ade más de ser una de las m ayo res, m ejor conocidas, estu diadas y difundidas, muestra de arquitectura noble de la cultura minoica. L a excava ción por parte de E vans, junto a las reconstrucciones de algunas de sus dependen cias, lo han convertido en un monumento ampliamente di fundido, aunque el sistem a de rehabilitación seguido, que lo hacc accesible para nuestra cultura visual y desde el punto de vista del turista puede ser más com  prensible que unas meras ruinas, ha sido muy poco continuado tanto en la isla com o en general en el mundo antiguo, y m erece algunas consideraciones especiales cuando la Historia del Arle como disciplina estudia las rehabilita ciones de conjuntos históricos de tanto valor cultural. Cnosos se yergue en lo alto de una colina a 5 kilómetros de la costa norte de Creta, justo en el centro de la isla y enclavada en el camino hacia el inte rior. Esta m agnífica situación geográfica se aprecia en el hecho de ser un núcleo humano desde el Neolítico hasta nuestros días. Su conocimiento y estu dio por paite de la arqueología data del siglo xrx, y parte de su fama va unida a la historia de la reciente arqueología con nombres como el de Schliemann, quien ya trató de excavarlo tras sus trabajos en Troya y M iccnas en los años 70 del siglo x í x , y el de su arqueólogo definitivo, sir Arthur Evans, quien tras una peripecia comercial se hace con la compra de la colina que perdió el pro pio Schliemann.
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El Palacio de Minos es la monumental publicación, obra de Evans, donde se recogen los hallazgos de las diferentes campañas que se inician desde la adquisición de la finca en 1900, y que verán la luz en forma de diferentes volú menes entre 1920 y 1935. Las campañas, de una ejecución velocísim a, se ini cian en la parte oeste de este gran conjunto de casi 17.500 metros cuadrados y 1.500 dependencias. L a segunda campaña actúa en la zona este y junto a la anterior saca a la luz en apenas dos años las conocidas estancias del salón del trono, la gran escalera, los almacenes y la residencia real. La tercera campaña descubrió casi todo el palacio restante, y en posteriores trabajos se excavaron los edificios y áreas exteriores como la Vía Procesional, el Pequeño Palacio o la Tumba de Isópata, además de trabajar en la consolidación de los elementos e iniciar la mencionada y discutida reconstrucción. El gran patio central del palacio de Cnosos tiene una superficie de 50 por 28 metros y divide en su e je norte-sur ai palacio en dos grandes sectores, el oriental y el occidental, con fachadas que muestran cierta regularidad cons tructiva y reflejan esta mencionada característica de la arquitectura minoica, la yuxtaposición, con cierta homogeneidad, de diferentes espacios con usos varios erguidos en diferentes momentos. Esta superposición y aditamento de depen dencias ofrece 3a primera imagen para los griegos posteriores, y para Evans, del laberinto que junto a la aparición de la cabeza de un toro en unos frescos, les indujo a asociar el palacio con el laberinto del minotauro mitológico en la época del Rey Minos. Este crecimiento del palacio hacia el exterior del patio central, también en altura o excavando dependencias en algunas zonas, con habitaciones que se superponían a lo construido y obligaban a la creación de los ya mencionados pozos de lu/,, buscaba en la práctica absorber la creciente demanda de espacios de almacenamiento, industria, talleres vivienda y cere monial, en el periodo de auge de Cnosos. Aunque visto por primera vez, sobre lodo en ios periodos de ruina, sugiere un intrincado camino de pasadizos y pasillos de difícil explicación racional y más cercana al relato del mito. Desde el palio central surgen dos accesos ai norte (fig. 6) y al sur del com plejo, que debido a esta yuxtaposición de elementos no tienen una lógica estruc tura rectilínea, y son los que marcan la división entre la zona oriental y la occi dental del palacio. En el área oeste del conjunto existe también un patio desde el que se accede al edificio a través de una habitación cubierta, donde existía un fresco en relieve con motivos del juego del toro, y tras el cual el camino se diri gía hacia el patio central a través del denominado pasillo o vía de las Procesio nes, donde se encontraron decoraciones en fresco mostrando jóvenes de ambos sexos a tamaño natural portando ofrendas. El pasillo se dobla en ángulo recto y permite el acceso a través de una monumental entrada con escalera hacia el piso superior, desembocando en una habitación que continúa el tema de la procesión, donde se vislumbra una figura conocida como el copero real. En su camino hacia el norte, la vía procesional desembocaba en el área teatral, pues se cree, no con total seguridad, que ésta era una de las funciones de esta zona con estructuras de
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Figura 6. Entrada norte al Palacio de Cnosos. bancos corridos rectos superpuestos a modo de anfiteatro. De este área teatral surge nuevamente un corredor que se adentra en el palacio y conduce por un pasillo, con galerías porticadas a ambos lados, hasta el patio central. Estas gale rías estaban decoradas con frescos de estuco en relieve mostrando nueva mente escenas con toros, donde ha per vivido una enorme cabeza de un toro rojo, nexo propicio para la vinculación de Cnosos con el mito del minotauro ya desde la antigüedad. El ala oeste del palacio se corres ponde con la /.ona de representación y ios almacenes del palacio, frente a ios talleres y las zonas de residencia de la nobleza de Cnosos que se hallaban en la /,ona este, donde se encontró el conocido fresco de la Parisina (fig. 7). Es en esta parte oeste del patio a donde se asoma el salón del trono (fig. 8), una pequeña pero cuidada habitación recorrida con un banco corrido inte-



Figura 7. Fresco con la figura conocida como “la Parisina'’, Palacio de Cnosos.
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Figura 8. Salón del truno del Palacio de Cnosos. iTurapido sólo por el hueco ocupado por un trono de alabastro. En la decora ción de las paredes se representan grifos, animales siempre asociados a los símbolos de divinidad y poder. Cerca del salón del trono y tras la gran escale ra, se encuentra el santuario del palacio, una pequeña capilla con fachada de tres cuerpos, el central más elevado y todos con columnas, con habitaciones contiguas que tenían la función de cámaras del tesoro que recogían las ofren das del santuario, entre las que se hallaron las célebres sacerdotisas de las ser pientes, y en cuya fachada destacaban representaciones esquemáticas. Los almacenes de la parte baja del ala oeste tienen la característica forma de una sucesión de largas y estrechas dependencias paralelas, que recogían la producción agrícola local en tinajas (pithoi), cuya capacidad de almacena miento se sumaba a los grandes silos del patio oeste (koulauras). Fiente a la muy reconstruida fachada sobre el patio de la zona oeste del com plejo de Cnosos, reconstrucción guiada por los dibujos encontrados en restos como frescos o sellos, nos encontramos con el ala este, cuyos restos mejor con servados nos permiten una mejor visión de lo que sería un palacio minoico. Desde el patio central se accedía a esta zona residencial de cinco plantas por la llamada Gran Escalera, reconstruida por Evans según criterios hoy no muy acep tados, pero que da idea del magnífico área que suponía la zona habitacional del palacio, pues los cinco pisos se deslizaban escalonadamente colina abajo mos trando un bello juego de terrazas y galerías abiertas al este y al sur. Los cuatro
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niveles de escalera conservados mostraban los huecos dejados por la madera carbonizada, utilizada junto a la piedra en la construcción de esta estructura. Esta ala residencial es también la que mejor nos muestra la utilización de los pozos de luz, y donde se lian hallado perfectos drenajes y conducciones de agua a través de tuberías de barro cocida, que conectaban a través de canales las salas de baño del palacio. Las habitaciones tenían un tamaño reducido y presentaban sus muros decorados de fíeseos, la mayoría perdidos, a excepción del que mues tra unos acróbatas sobre un toro y la denominada sala de las Dobles Hachas, que muestra el dibujo de estas armas grabado en unos pilares. El conjunto de Cnosos de completa con las zonas dedicadas a la fabrica ción arle san al, que nos remite por el material localizado, a labores de alfare ría y orfebrería, titilado de piedra, marfil, y los conocidos sellos y tablillas, c incluso a la elaboración de perfumes. El cuarto gran palacio cretense, el palacio de Zakro (fig. 9 ), ha sido des cubierto más recientemente, y de los trabajos de excavación se encarga N ico lás Platón desde 196 0 , ya con unas técnicas y criterios de trabajo contempo ráneos. Zakro se encuentra en el extremo oriental de la isla y era en realidad un puerto com ercial, posiblemente la última escala hacia los puertos de las ciudades de la costa oriental del Mediterráneo y de Egipto. Su estructura tipo lógica presenta algunas diferencias frente a la estructura tipo vista hasta ahora, ya que carece del patio oeste y no se han documentado todavía estructuras en altura con plantas superiores. Además se separa del resto de construcciones de



Figura 9. Restos de! Palacio de Zakro, Creta.



TEMA 1. EL ARTE DF LA CRETA MINOICA



37



la ciudad mediante un muro de cierre, construcciones a modo de casas nobi liarias muy extensas en Zakro, y separadas entre sí por calles pavimentadas. Salvando estas diferencias, el palacio de Zakro se asem eja en muchos aspec tos a M alia, especialmente en los detalles. Otras construcciones, importantes para el conocimiento social y cultural de este periodo, aunque de menores dimensiones que lo visto hasta ahora, y donde ya los avances arquitectónicos tienen un papel menos relevante, son Cumia y Hagia Triada. Hagia Triada es un buen prototipo de residencia que imita en su escala a los palacios cretenses, y es uno de los ejem plos más destacados de este tipo de numerosas construcciones diseminadas por la isla. Λ este conjun to cercano al mar, se le supone un carácter residencial o de descanso de los gobernantes del palacio de Festós, del que dista 3 kilómetros. Su estructura en L agrupa en un brazo la zona residencial, donde se han encontrado restos de decoración pictórica sobre el estuco de las paredes, y en el otro, los talleres y los almacenes. La mayoría de las villas nobiliarias com o Hagia Triada mues tran por lo general ser pequeños centros de poder y com ercio, más o menos independientes de los grandes núcleos palaciales, en torno a las posesiones y cultivos agrícolas, y una pequeña población cercana agrupada o no. Por los exvotos ofrecidos en santuarios que muestran pequeñas maquetas de estas construcciones en barro, nos hacemos, junto a las excavaciones, una idea de cómo eran estas construcciones rurales de cierta calidad, con manipostería y grandes sillares, recubrición de estuco y suelos pavimentados de piedra, y dos alturas rematadas en cubiertas planas con terraza y balcones. En Gumía lo que se ha descubierto es una construcción a modo de peque ño palacio casi en miniatura con un plano similar, que hace girar la casa en torno a un patio central, donde también se ha encontrado una pequeña área teatral, además de las habitaciones y la zona de almacén. Gumia es además una pequeña localidad con casas bastante sencillas, que abarcan una notable extensión, en la que se abrieron plazas en su composición urbana.



3. La arquitectura funeraria y religiosa Además de en las áreas dedicadas a santuarios en los palacios vistos hasta ahora, el culto en época minoica podría desarrollarse en una gran diversidad de lugares, que iban desde las cuevas (hay más de 200 documentadas con res tos de cultos), hasta los santuarios ubicados en lo alto de montañas y colinas, o altares en medio del campo. Los lugares de culto al aire libre y en áreas abier tas podían haber tenido com o destinatarios a la totalidad del pueblo , mientras que las ceremonias en habitaciones o zonas interiores de palacio serian para las clases dirigentes y poderosas.
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En lo referente al ritual del enterramiento, es conocido que se continuó en los primeros momentos del periodo minoico con la tradición de enterramien to seguida en el N eolítico de utilizar cuevas y refugios en la roca, e incluso pequeñas grietas, cistas y pozos, donde con el tiempo se introducía al difunto, a veces en grupo, en pithoi de arcilla o en larnctkes (cajas parecidas a ataúdes de madera). Aunque sin duda, los dos principales tipos de tumba que se exten derán en uso por toda la isla, son las-tumbas circulares, pródigas en todo el sur de Creta, y las conocidas como tumbas-casa o tumbas-edificio, por responder a una estructura de dependencias que recuerda a las de una edificación al uso, más habituales en el norte y este de la isla. Ambos tipos de enterramiento sugie ren un uso compartido por un clan o fam ilia, o que sean destinadas a cobijar los restos de la alta sociedad. Las tumbas circulares del sur de Creta se utilizaron durante largos perio dos de tiempo y suelen aparecer aisladas o en pequeños grupos de dos o tres enterramientos, a veces en el centro de cementerios. Su construcción es siem pre de piedra y sus muros se van cerrando según van adquiriendo altura, apro ximando las hiladas de piedra hasta dar una forma parecida a los posteriores Iholoi micénicos. Esta cubrición sólo podría tener un aspecto cercano a lo que podríamos considerar una bóveda en las tumbas de menor tamaño. Las tum bas circulares, de estilo no muy cuidado, se asentaban casi siempre sobre roca, tienen una puerta de entrada por lo general, y algunas de ellas presentan una antecámara previa. Lo que es común es que las hiladas inferiores contengan los bloques más. pesados para soportal· el peso de la estructura, que en algunos casos se apoyaba en contrafuertes externos. Las tumbas-casas se disponen con mayor complejidad que las anteriores, aunque su estructura rectangular sobre sólidos cimientos de piedra acoge un con junto variable de habitaciones, entre las que figura la cámara de enterramiento, la zona donde se deposita el ajuar del difunto, y una estancia que hace las veccs de santuario con un altar y demás elementos ceremoniales, además de pinturas murales en ciertos ejemplos. En el palacio de Cnosos, se encontraba la tumba real de ísópata, excavada por Evans y hoy desaparecida, y la tumba-templo, en la que además aparece un nuevo elemento, un patio abierto pavimentado, precedi do por un pequeño edificio religioso, y que antecede a la zona de enterramiento y ofrendas donde destacan columnas que soportan una estancia superior.



4. La pintura mural como complemento decorativo y simbólico. La cerámica Es Creta el origen de la pintura mural griega y lo es además desde la tem prana fecha del final del Neolítico, de donde encontramos m aterial, yeso pin tado, cubierto de color rojo con una técnica precedente al fresco. Sin duda, en



TEMA 5. EL ARTE DE LA CRETA MINOICA



39



las características generales de la pintura m inoica existen conexiones con la pintura egipcia -especialm ente con el periodo del Imperio M ed io- y mcsopotámica. Pero el pintor cretense mostrará una m ejor habilidad para mostrar la vida y el movimiento en sus obras, dominadas por temas naturalistas u ofe rentes por lo general, lejos de las rigideces y convencionalismos de sus coetá neos del sur y del este del Mediterráneo. El descubrimiento, a principios del siglo XX, de restos de la pintura y la cerámica cretenses, tuvo una clara influen cia para movimientos como el Art Nouveau. La etapa de mayor florecimiento de la pintura mural minoica es paralela a los nuevos palacios, especialmente entre 1600 y 1480 a.C ., y aunque nos ha legado restos en conjuntos dispersos, es en el palacio de Cnosos donde se encuentra uno de los mejores y más numerosos ejem plos. En todos los casos se utiliza la técnica del fresco tal como la conocemos, pues se enlucen las pare des con varias capas de estuco hecho con yeso de buena calidad, pulidas poi cantes rodados, sobre cuya última capa se aplica la pintura antes de que el yeso fragüe. En algunos casos un modelado previo del estuco permite la creación de frescos en relieve. Las figuras son dibujadas con un contorno y la gama cro mática no es muy amplia, pues se debe a los colores cuya composición es de fácil acceso en una isla de superficie reducida, pero que consigue incluir el blanco, el rojo, eí am arillo, el azul, el verde y el negro. , Obviamente, una técnica como el fresco exige rapidez en la ejecución a su autor, lo que conlleva en el arte minoico eí recurso a la simplicidad de las for mas. Los frescos más importantes se encuentran en las paredes de las habita ciones, especialmente las que tienen algún uso cerem onial, pero también se decoran en muchos casos, aunque sólo sea coloreándolos, techos y suelos. Por lo general el muro quedaba dividido horizontalmentc en tres partes, siendo la zona principal la banda central, dejando las otras dos para dibujos o alguna tonalidad de color constante, la parte inferior suele imitar a un zócalo pintado. Además de esta decoración sobre los muros y paredes, se han hallado frescos en miniatura sobre estrechas bandas en elementos constructivos. La funcionalidad de la decoración pictórica, a deducir por los lugares donde se han hallado restos, tenía un carácter ritual, ceremonial y religioso. La natu raleza es, en casi todos los casos, protagonista de las pinturas, a veces de mane ra independiente, o a veces, se piensa que las más, como marco de alguna ofren da humana a la divinidad, casi el único tema en el que tiene cabida el hombre en la decoración minoica. El artista minoico utiliza modelos de la dora local, y también algunos del vecino Egipto, expuestos en su estado natural en la natu raleza, especialmente en la ribera de los ríos, y también enjardines o floreros. Los animales son elementos tratados de manera exquisita, que aparecen siem pre en movimiento y representan desde gatos y leones, hasta aves y animales de) mar, y, como ya hemos aludido anteriormente, también en Cnosos en el salón deí trono ha aparecido el imaginario grifo (figura zoomorfa con cuerpo de león y alas, y cabeza de águila). Es en este palacio donde encontramos ejemplos
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de esta fauna, en los delfines del mégaron de la reina (fig. 10), o en los frescos de los monos azules, el recolector de azafrán (el primero descubierto por Evans), el de las perdices de patas rojas, o las mencionadas escenas con toros (fig. 11). También en la isla de Thera han aparecido en diversas casas en Akrotiri (tras Cnosos el mayor repertorio de pinturas hallado) importantes frescos como el de los antílopes, la ribera o el de la Primavera (fig. 12).



Figura 10. Mégaron de la Reina, Palacio de Cnosos, Creía.



Figura 11. Pintura mural que representa una escena de juego con loro, Palacio de Cnosos, Creta.
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Figura 12. Pintura mural con el terma de la Primavera, Akrotiri., isladeTera. La representación humana en la pintura cretense es mucho más flexible y vivaz que la mostrada por egipcios y orientales, aunqnc de ellos utilice el con vencionalismo de la piel clara femenina y ía roja masculina, o algunos detalles del cuerpo y objetos similares. Aquí el cuerpo es presentado más ágil y atléti co, especialmente en los hombres, imberbes de cabellos largos, con el falde llín de claro origen egipcio, mientras que las mujeres muestran los largos tra je s cerem oniales de volantes y corsé ceñido que descubren los pechos a! desnudo, adornadas por joyas y tocado. Es difícil para los historiadores extrapolar unas características generales sobre la representación pictórica en base a los restos hallados. Con los datos actúalos se puede avanzar la idea de que la mayoría de las representaciones están ligadas al mundo cerem onial y religioso del pueblo m inoico, pues a excepción de algún resto en Akrotiri (fig. 13), no existen restos de escenas bélicas ni temas relacionados con la muerte (pinturas conservadas gracias a que la ciudad de Akrotiri se encuentra en la isla volcánica de Tera, cuya erup ción en torno al 1500 a.C. ha favorecido su conservación, aunque esta erupción es vista por algunos historiadores como uno de los acontecimientos traumáti cos que terminó de manera brusca con la cultura minoica dando paso a la micé nica). La mayoría de las escenas con presencia humana muestran ceremonias, fiestas y personajes con ofrendas para la divinidad, como en las damas de azul y el juego del salto del toro, o los oferentes en la Vía de las Procesiones en Cno sos, y las damas de la casa de las mujeres (fig. 14) o el fresco de la flota de Akrotiri. Cuando nos ha llegado una figura de forma individual, como la Pari-
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-Figura 13. Pintura mural de la Casa Oeste, Akroliri, Museo Nacional de Atenas. sina de Cnosos, deducimos que es sólo un resto aislado dentro de un conjunto mayor que presentaba una escena de ofrenda,.y en donde este personaje es posiblemente la diosa que las recibe, ya que nos muestra en su nuca el lla mado nudo sagrado. De los ejemplos de la técnica de relieve sobre estuco pintado cabe citar el príncipe de la flor de lis o príncipe de los lirios, figura encontrada en los pasillos de acceso al patio central del palacio de Cnosos, que representa qui zás a un sacerdote u oferente que tras lada un animal atado a una cuerda, y que se mueve con sorprendente agili dad en medio de un mar de tallos sobrevolado por una mariposa. Una de las pocas piezas mueble decoradas encontradas en la etapa final del periodo m inoico, el sarcófago de Hagia Triada, muestra nuevamente



Figura 14. Fresco con damas en la Casa de las Mujeres, Akrotiri, isla de Tera.
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una imagen de cerem onia, posiblemente relacionada con el enterramiento, mostrando sacrificios y escenas de cánticos junto a numerosos símbolos. La arquitectura es también un tema recurrente en la pintura al fresco minoica, y son constantes, al igual que ocurre en las pequeñas maquetas ofrecidas como exvotos, encontrar representaciones de casas, pueblos, templos o altares. L a mayor parte de los restos encontrados en las excavaciones cretenses remiten sin duda a la práctica de la artesanía com o un oficio extendido, sin embargo, la diferente factura y calidad de lo hallado nos obliga a pensar que muchos de estos utensilios fueron elaborados por y para uso doméstico. Es también obvio, que la alta calidad de algunas piezas junto a la especificidad espacia] de áreas concretas en los palacios, nos muestra una artesanía espe cializada y con capacidad creativa propia, como en la pintura, además de con vertirse en un elemento comercial de gran valor. Los artesanos minoicos se especializan en la cerám ica, pero son también destacados artesanos cuando trabajan el m etal,el marfil o la piedra. La homogeneidad en los modos de pro ducción de la cerámica y el uso masivo del torno desde el periodo de los pri meros palacios, son claros indicios que señalan que la producción cerámica se había convertido en un oficio especializado radicado en los talleres de los gran des palacios cretenses. La naturaleza paradisíaca y libre recogida en la pintura, tiene en la cerámica una aún mayor capacidad de expresividad, de profusión de lo curvo y de liber tad de movimientos. L a capacidad de creación industrial de la ccrámica gene rará una homogeneidad desconocida hasta ahora en la producción alfarera grie ga. Los alfareros .cretenses nos han dejado las piezas con un mayor y más notable desarrollo de la imaginación creativa, superior sin duda si lo compa ramos con los restos cicládicos o del continente, y su maestría era ya sobresa liente antes de que se extendiera el uso del torno. Al igual que en la arquitectura, el aliciente que supuso el desarrollo social y económico que estimuló el periodo de los primeros palacios, tiene también su visibilidad en la cerám ica de este momento, conocida como cerám ica de Camares (gruta con función de santuario en el monte Ida donde aparecieron grandes cantidades de esta cerám ica). Este término engloba una serie de cerá micas de lujo pintadas en estilo polícromo de claro sobre oscuro, generalmente rojo o blanco sobre fondo negro, que nos han dejado en Cnosos y Festos las muestras más elaboradas,especialmente en forma de copas, tinajas de grandes bocas con pitorros, y varias clases de jarras, decoradas con motivos abstractos, con profusión de espirales y plantas. Dentro de esta cerám ica cabc destacar las refinadísimas copas de “cáscara de huevo” (fig. 15), de paredes extraordi nariamente delgadas, que quizás eran fabricadas gracias a moldes, y que mues tran a un artesano con grandes dotes artísticas cuya producción era muy valo rada en la época. Sin embargo, con el declive de este periodo se finaliza la gran calidad de esta cerám ica, también, como señalan algunos historiadores,
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por la entrada de nuevos recipientes de lujo reali zados con materiales más preciados com o la loza y el metal. Durante el periodo de los segundos palacios resurge el auge de la cerá m ica minoica coincidien do con la ya clara produc ción en serie de las piezas, muy elaboradas y de claro uso palaciego. D e hecho, es ahora más visible ia influencia de las pinturas murales de los palacios en los motivos decorativos de la cerám ica de este periodo, y a los motivos geométricos y florales se les añaden elem entos de la fauna marina como pul pos y peces. Mientras que en la cerám ica de CamaFigura 15. Cerámica minoica (h. 1500 a.C.), Museo res abundaban las piezas Nacional de Aleñas. de tamaño pequeño, ahora se producen formas de mayor tamaño, como tinajas, generalmente recipientes cerrados, cuyas piezas de m ejor calidad se producen casi exclusivamente en los talleres de Cnosos, desde donde se exportaron a todo el Egeo y se convirtieron en modelos de imitación para el resto de artesanos griegos. Los motivos geom étricos, vege tales y marinos, utilizados durante este periodo, son mucho más estilizados que los de la etapa de Cantares, y la decoración se dispone en registros hori zontales delimitados mediante grupos de bandas finas. El fondo claro susti tuye al oscuro de la anterior etapa, y sobre él las figuras se plasmarán con líneas oscuras. En lo que respecta a la escultura m inoica, su lugar en las artes plásticas no es ni mucho menos comparable con el de la cerámica. Se continuó la tradición neolítica de la pequeña estatuilla con carácter de exvoto, aparecida con tanta frecuencia en santuarios. Kn el periodo de los nuevos palacios aparecen las llamadas diosas de las serpientes (fig. 16), figuras femeninas que representan probablemente a sacerdotisas con atributos de la divinidad femenina, la Diosa madre de culto extendido en Creta.
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Tam bién hay que m encio nar las figuras talladas en mar fil, muchas de ías cuales repre sentan acróbatas, las figuras de bronce de pequeño tamaño, o las cabezas de toro labradas en roca con ojos de cristal incrus tados. Pero sin duda, donde existe un extraordinario desa rrollo, casi igual al de la cerá m ica, es en el mundo de las artes m enores, y los artesanos cretenses eran enormemente apreciados por su producción de jo y a s, recipientes de oro y plata, y el riquísimo mundo de los sellos, cuyo estudio es fun damental para el conocimiento de la sociedad minoica, y cuyo auge productivo tiene lugar en el periodo de los segundos palacios. Los sellos, que no superan los 3 centímetros de diámetro, pueden también ser utilizados como adornos o amuletos y son una pieza casi Figura 16. Escultura, Diosa de las serpientes exclusiva del Egeo, aunque su (h. 1600 a.C·). Museo de Heraktion, Creta. uso fundamental está asociado al control del almacenamiento y transporte de mercancías, funcionando com o precinto, y en algunos casos ligado a labores administrai i vas.
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Tema 2



EL ARTE MICENICO Jesús López Díaz



ESQUEMA DE CONTENIDOS 1. Schliemann y Homero. 2. La arquitectura defensiva de la Grecia M iccnica: acrópolis y fortifica ciones. 3. Los palacios y las tumbas. 3.1. Los palacios micénicos com o símbolo del nuevo poder. 3.2. Arquitectura funeraria micénica. - Los círculos A y 13 de Mi cenas. - El Tesoro de Atreo. 4 . La cerámica y la orfebrería.



1. Schliemann y Homero Como ya vimos en el tema anterior, la aparición de elementos culturales homogéneos en la zona continental llevó a algunos historiadores en un primer momento a proponer el término He hid ico (con sus divisiones en Antiguo, Medio y Reciente) en contraposición al m inoíco, para acoger las manifesta ciones materiales del Bronce final de la zona continental griega. Recordando la ya mencionada cronología para este periodo, hoy aceptada y extendida, el Heládico Reciente, periodo que comprende los años 1600 al 1250 a.C., es el espacio temporal que acogc el mundo micénico que se desarrolla, en contra posición al minoíco, que sólo afecta a Creta, tanto en la parte continental grie ga como en las islas, las Cicladas y Creta. El arqueólogo alemán Heinrich Schliemann (1822-1890) (fig. I), es uno de los prototipos de personajes propios del siglo xix que elevaron la arqueología al rango de aventura épica. Su fascinación desde niño por los relatos homéri cos le llevó a abandonar su vida de comerciante a los 36 años para dedicarse al
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estudio autodidacta de len guas y conocí míenlos de la Antigüedad clásica. Schliemann se converlíría en uno de los padres de la ai'queología moderna al dotar las excava ciones de cierta técnica y documentación. Su salto a la fama internacional se debe al descubrimiento en 1868 de las ruinas de Troya, en la costa oeste de Turquía, partiendo de las indicaciones de la ! liada, el m ítico texto de Homero, dando de esta forma cierta validez histórica al relato míti co y demostrando que los especialistas de entonces erra ban al considerarlo sólo un texto literario sin referencias a elementos históricos legenda rios, abriendo así la puerta del romanticismo decimonónico que m ezclaba aventura y leyenda con los inicios de una ciencia moderna. Figura 1. Acceso al Tesoro de Atreo en un graba do de la obra Mykenae de ¡i. Schliemann (1H78).



Schliemann continuó, con éxito, descubriendo paralelis mos entre mitología y exca vaciones, al hallar los ricos tesoros de las tumbas en las ruinas de la acrópolis de Micenas en 1874, la ciudad que Homero en la i liada llamaba “rica en oro” . A sí que bautizó a los hallazgos con los nombres que encajaban en el relato homérico, el Tesoro de Atreo o la Máscara de Agamenón, proyectando la idea lización literaria y el espíritu romántico del xix sobre los descubrimientos de los palacios y tumbas de M icenas. Los textos de Homero (siglo vin a.C .), son la base del esfuerzo de Schlicmann y de muchos otros aventureros. Sin embargo, la veracidad de lo descri to en Ia Iliada y la Odisea, es hoy muy cuestionada, al menos la verdad histó rica, no la poética o literaria. Sobre Homero tenemos muy pocos datos, los historiadores actuales se inclinan por pensai' que este poeta del siglo vm a.C, recogió tradiciones orales más o menos formadas y las dio un gran cuerpo para conformar dos de los poemarios más interesantes de la historia de la Literatu ra universal. Los hechos que Homero cuenta contienen algunos datos ciertos, sobre todo la geografía en ia que tienen lugar, y varios autores piensan que nos
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remiten a acontecimientos -alterados y magnificados por diversas generacio nes de poetas- que pueden tener su origen en las aventuras de algunos prínci pes micénicos del siglo xm a.C ., e incluso de momentos anteriores. Pero en definitiva son poemas que no conforman un relato de carácter histórico, y las aventuras de la conquista de Troya, recogidos en la /liada, y el azaroso y des venturado regreso de aquella batalla por parle de Ulises, narrado en la Odisea, deben ser así valorados. Más aún, cuando quieren narrar hechos acaecidos más de cinco siglos antes que un autor los fije, y cuyo primer texto homérico cono cido en realidad pertenece al siglo rrr a.C. En los años posteriores a los descubrimientos de Schliem ann, y durante el siglo XX, han salido a la luz numerosísimos restos de cientos de poblamientos dentro de este espacio temporal entre el siglo xvi y el siglo xm a.C. Aunque en un principio, debido a los ricos hallazgos de Schliemann en M icenas, se pensó que esta ciudad sería el epicentro de esta cultura, hoy, aún manteniendo el nombre cie m icénico, se habla de un periodo con muchos más núcleos, fruto de un proceso gradual de movimientos y migraciones de pueblos indoeuropeos iniciado siglos antes, que se extendió de norte a sur y que a partir de mediados del siglo XV a.C. muestra unas características homogéneas. La organización política había adquirido un nivel superior al palacial mino ico y ahora el con trol de rutas comerciales favoreció la creación de pequeños estados a modo de reinos. No existe pues, una brusca ruptura con lo anterior, y al igual que en la ya estudiada etapa minoica, durante estos siglos el com ercio de productos manu facturados y materias primas de estas ciudades autónomas se produjo dentro del marco geográfico del Mediterráneo oriental y Egipto. En todo caso, es un momento de ampliación de las redes com erciales, con la consiguiente capaci dad de exportar también influencias culturales, con oirás regiones cada vez más lejanas, como el norte de Europa, el área del M ar Negro y el Mediterrá neo occidental, especialmente Sicilia. El arte m icénico, dentro de este proceso de expansión comercial y geo gráfica, va a adoptar com o punto de partida el legado minoico cretense, pero fomentando un original arte micénico con rasgos singulares y particulares.



2. La arquitectura defensiva de la Grecia Micénica: acrópolis y fortificaciones A diferencia de los siglos anteriores, las ciudades m icénicas con sus importantes fortificaciones nos hablan de un tiempo más convulso. Al igual que en los .siglos precedentes, siguen siendo las ciudades las estructuras polí ticas y sociales de mayor rango. Si los asentamientos más importantes del
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periodo m inoico se alojaban en lo alto de colinas, ahora se continúa este modelo pero fortificando mucho más estos espacios que alojan tanto el pala cio real -y a se habla de monarcas en este periodo-, com o diferentes edificaciones.civiles y religiosas de la ciudad y, como en Tirinto, un área de refugio para proteger a los habitantes del campo. Todo ello conform a el conjunto que se denomina la acrópolis. En todo caso, la gran diferencia entre las ciudades minoicas y micénicas va a radicar en este concepto de ciudad abierta cretense frente a la cerrada micénica. Ambas tipologías se^basan en ia necesidad de controlar físicamente el espacio circundanteuned’iante su ubicación en zonas altas desde las que se pro tege el valle cercano o e! puerto contiguo. En ambos casos no sólo la cons trucción es una factor que puede ser utilizado para ía defensa, sino que también se aprovechan los recursos que ofrecen la orografía natural para una mejor protección. La ciudad de M icenas (fig. 2) y las dos fases constructivas de su muralla son el m ejor ejem plo de fortificación en este periodo. También cabe destacar las murallas de centros com o Tebas, Tirinto, Pilos, G la o Atenas. Dentro del espacio de la acrópolis, el lugar mas destacado lo ocupa el palacio real, ahora también con un perfil más defensivo, y todas las edificaciones anejas al mismo (residencias, almacenes y talleres) conforman el espacio de la ciudadcla. E! caserío y la necrópolis se extendían por el resto del espacio amura llado.



Figura 2. Plano de la ciudad de Micenas.
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Las dos fases del amurallamiento de la ciudad de M ¡cenas en este perio do lienen lugar en los siglos xiv y xin a.C., apogeo de la arquitectura militar m icénica y momento en el que se absorben los enterramientos reales deí lla mado Círculo A. En la primera fase la zona protegida englobaba la parte más alta de la colina sobre la que se asienta Micenas y sus muros estaban confor mados por enormes piedras de carácter m egalílico, lo que en algunos momen tos ha apuntado a posibles conexiones e influencias con la arquitectura hitita. L a reforma expansiva del siglo x m a.C. conformará el plano más o menos triangular que hoy conocem os de 300 por 200 metros, que aprovecha en su flanco oriental las abruptas laderas de la colina como muralla natural. De este momento son característicos los grandes bloques irregulares de superficie plana superpuestos sin necesidad de cemento o mortero -aunque sí con peque ñas piedras que rellenaban los h uecos-, apoyados directamente sobre la roca, lo que se conoce com o “aparejo ciclópeo” , nombre dado por Evans en alu sión al mito homérico. En los tramos de hilera doble de piedras, entre ambas aparece un relleno de piedras y escombros. La combinación de estos grandes tramos de muro ciclópeo con tramos de aparejo más regular conformaba la gran muralla m icénica, que tenía en algunos puntos casi 15 metros de altura y a cuyas puertas se accedía mediante rampas. Obviamente, el recurso a gran des bloques permite la construcción de muros de forma más rápida y con una altura mayor, aunque la dificultad del transporte requiere que se encuentren en áreas próximas a la zo na constructiva. En la muralla de la ciudad de Micenas encon tramos la famosa Puerta de los Leones (siglo xni a.C.) (fig, 3), ejem plo de sabiduría y sencillez cons tructiva, donde dos gran des piedras m onolíticas verticales sostienen el din tel convexo sobre el. que se apoya el famoso relie ve de los leones -s ím b o  los de poder- enfrentados a ambos lados de la co  lumna real sobre altares. La escena se desarrolla dentro de una roca tallada de forma triangular que permite el descargue del



Figura 3. Puerta de los Leones, Micenas.
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resto de las piedras de las hiladas que completan la muralla (fig. 4 ). Estos leo nes, quizás fueran grifos aunque su cabeza tallada por separado se ha perdido, representan junto a ía columna el valor sagrado y el poder político de la ciu dad que protegen, mientras que en las decoraciones pictóricas minoicas repre sentaban al poder político dentro del contexto ceremonial y religioso. El resto , de la muralla de M icenas, como las encontradas de este período en Atenas o Tirinto (cuya muralla se refuerza continuamente hasta el siglo xrri a.C .), se construye con Sos mencionados gruesos muros de sillares ciclópeos. La Puer ta de los Leones es un elemento único en la arquitectura m icéniea, pues no se han hallado restos de decoraciones similares en entradas amuralladas. Además de estos elementos decorativos, esta m agnífica puerta debía tener dos hojas probablemente de bronce.



Figura 4. Detalle de la Puerta de los Leones, Micenas. Otro de los aspectos novedosos y destacados de la arquitectura defensiva micéniea lo constituyen los pasillos o vías subterráneas que se descubren en el interior de las murallas y que llamamos “casamatas” (fig. 5 ). Su función aún hoy no es del todo segura, y se apunta a su posible uso defensivo o como alma cén. Arquitectónicamente tienen el gran interés de que estas casamatas con forman un gran corredor cubierto por una falsa bóveda realizada mediante aproximación de hiladas, un elem ento propio y singular de la arquitectura
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mieénica. Un recurso tam bién utilizado en la cons trucción de una cisterna subterránea que recogía el agua de un manantial que se encontraba colina arri ba, y que traía el agua mediante un completo sis tema de tubos de terracota. Micenas no es el único punto donde encontramos estas capacidades de inge niería hidráulica, también en Tirinto sus habitantes construyeron una presa para abastecer de agua la ciudad, y en general en las áreas de mayor presencia micénica encontramos res tos de diques, puentes o canales cubiertos de falsas bóvedas, e incluso quedan restos que nos hablan de una red de caminos con centro en M icenas.



Figura 5. Galería cubierta con falsa bóveda en el interior de las murallas de la ciiulad de Tirinto.



También son importantes los restos del amurallamiento de ia ciudad de Tirinto (fig. 6 ), cuyo plano urbano no se aleja de la mencionada tipología vista en la ciudad de M iccnas. Además del recurso de las casamatas, en Tirinto apa recen también saeteras, y destaca !a impresionante rampa que asciende entre dos murallas paralelas hasta llegar al primer patio que precede al palacio real.



Figura 6. Plano dé la ciudad de Tirinto.
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Pilos es la excepción de las ciudades m icénicas en el uso de grandes blo ques ciclópeos en sus murallas, lo que para algunos historiadores es en reali dad una muestra de prudencia económica por parle de sus dirigentes, ya que el despliegue de recursos y el gran esfuerzo por levantar las ciudades amura lladas habría llevado a resentirse a las economías m icénicas. Tras este colap so, muchos de los grandes logros constructivos e ingenierilcs del mundo micénico terminaron convirtiéndose en escombros.



3. Los palacios y las tumbas 3.1. Los palacios micénicos como símbolo del nuevo poder Los palacios m icénicos, tanto en la zona continental como los reformados en Creta, siguen reflejando como en la etapa minoica los valores propios de una sociedad mercantil y comercial de base agraria. Los palacios ocupan el centro d é la vida de las ciudades y en ellos como en los siglos anteriores se concen tra tanto el almacenamiento de productos como su manufactura a través de los talleres. Datos precisos de administración e inventario nos han llegado gracias a las numerosísimas tablillas con ia llamada escritura silábica lineal B que vimos existían en el palacio de Cnosos, pero que también han aparecido en los de Pilos y Tebas. A diferencia de la etapa anterior y en paralelo al papel cada vez más des tacado que en las culturas m icénicas encarnaba el señor o rey de los nacientes pequeños estados, el palacio va a modificar su tipología respecto a la plañía tipo minoica para mostrar estos nuevos valores políticos. La mayoría de los palacios se ubican en lo alto de colinas o lugares estratégicos dotándose de un potente sistema defensivo donde la residencia real, como símbolo de poder, se ubica en una posición destacada. También, en contraposición al modelo de palacio cretense, los nuevos pala cios se conciben como piezas unitarias y no como elementos yuxtapuestos. Un e je axial organiza ahora la disposición de los elem entos en el palacio, y el mégaron es el elemento central que ordena y jerarquiza los espacios. La dis posición común de los palacios micénicos se conforma desde la entrada prin cipal del palacio, cubierta con un pórtico apoyado sobre una columna, desde la que se accede al propileo principal -c o n colum nas en diferente número según los ejemplos que nos han llegado- y al patio que antecede la antecáma ra del mégaron, espacio que puede estar flanqueado por corredores que con ducen a habitaciones subsidiarias. El mégaron es la base del palacio micénico y así se observa en las estruc turas halladas en los restos de los palacios de Tilinto, Pilos - e l m ejor conser
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vado y base para los estudios-, Micenas u Orcómeno. De nuevo un eje longi tudinal dirige la distribución del espacio, que comienza en la entrada, un por che con dos columnas in antis a ambos lados de la puerta, y continua con un área de vestíbulo antes de llegar a la zona del salón del. trono con cuatro colum nas rodeando e.í hogar y sirviendo de sustentación de la cubierta, situándose el trono r.eal en el muro derecho de la estancia. Gracias a los restos hallados en las excavaciones se puede afirmar que la mayoría de estas edificaciones contaban de un piso superior. Mientras la plan ta inferior se cimentaba sobre muros de piedra y adobe, la superior, para ganar ligereza, sólo se fabricaría con este segundo material. En el caso de la ciudad de Micenas, tras la Puerta de los Leones surge una ascendente calle también amurallada que conduce a los propileos o entradas monumentales de la zona palacial, que tras sucesivos patios y atravesar un ves tíbulo con columnas y una antecámara, accede a! mégaron real, el área central donde el rey o warnax ejercía su poder. El mégaron es en este caso una gran habitación rectangular con un hogar en el centro rodeado de cuatro columnas, que sigue sirviendo tanto de espacio de celebración del culto religioso, como salón de escenificación del poder real, demostrando que los palacios micénicos, como los minoicos, aúnan en este periodo los poderes político y religioso. Al igual que los palacios m inoicos, los m icénicos también se encontra ban profusamente decorados en su interior, especialmente ios lugares repre sentativos, como el m égaron del palacio de Pilos (fig. 7) en M esenia que muestra unos grifos protectores pintados en la pared del trono real, escena ya vista en el salón del trono de C nosos. Aunque existen similitudes con los modelos anteriores, los m icénicos también repre sentan procesiones con oferentes femeninas de piel blanca y cabello largo portando flores, perfumes y estatuillas de terracota que representan las divini dades m icénicas. Nuevos temas -co m o escenas de caza o de guerra- y un estilo más rígido con figu ras menos flexibles y esti lizadas, nos muestran un cierto cambio de rumbo en la pintura mural m icénica. Estos cambios reflejan los nuevos valores de la arisFigura 7. Planta del Palacio de Pilos en Mesenia, tocracia palaciega m icénicon el mégaron real en el centro.
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ca, más belicosa dentro de una etapa de cierta expansión, y abren la puerta para la interpretación épica y lieroica de los personajes plasmados en estas pinturas, en etapas históricas posteriores. Rn los restos de pintura micénica hallados, además del estilo más geomé trico de sus figuras al compararlas con los restos m inoicos, también hay que destacar el hecho de que las escenas se encuadran en marcos verticales y hori zontales bien trazados, compuestos de bandas decoradas con motivos geomé tricos, especialmente espirales. Las figuras humanas, mayoritariamentc feme ninas y siempre de perfil, rozan cierto esquematismo en sus figuras, y el detalle se concentra en las armas o incluso en la figura de los carros. Dentro de los ejem plos más destacados que han resistido el paso del tiem po en Tirinto, cabría mencionar la escena de la cacería de los jabalíes (fig. 8), las damas oferentes y las damas en un carro.



Figura 8. Pintura mural que representa la escena de la caza de los jabalíes, Palacio de Tirinto. Si la decoración pictórica estaba presente en la etapa minoica, en este perio do la profusión de decoración llega a cubrir desde pavimentos hasta muros, techos y columnas, quizás en muchos casos fruto de manos artesanas minoícas según señalan varios investigadores. F n el caso de Pilos, los restos halla dos nos muestran una decoración que utiliza colores vivos, mientras que en la base del hogar (la eschara) quedan espirales y triángulos curvos pintados, que parecen remitir a la figura del fuego. Desde el mégaron real se abren diferen tes puertas que conducen a nuevas habitaciones, como la sala del. baño con
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una bañera de terracota decorada también con espirales, o un conjunto de dependencias que se identifica con el mégaron de la reina. Mientras que el yeso es un elemento profusamente utilizado en Pilos, no tenemos constancia de un uso tan extenso de columnas, que sí aparecían en los palacios cretenses. La madera, la piedra y el bronce son utilizados ahora como elementos decorativos, y en el caso de la madera, también com o elemento constructivo, como es visible en Pilos por las huellas de su uso en forma de vigas. Pilos no era probablemente el palacio más lujos del periodo micénico, aunque son sus restos ios m ejor conservados. M icenas sí que presenta restos de decoración en piedra y el uso de capiteles y columnas, al igual que los res tos del palacio de Tirinto. En definitiva, la arquitectura palacial micéniea no aporta innovaciones sig nificativas ni nuevos elementos constructivos, como sí lo hace el mundo micé nico en las fortificaciones, y lo que incorpora es una tipología en planta más ordenada_y jerarquizada en tomo ai mégaron. El resto de construcciones civiles halladas en ei interior de los amurallamicntos, no tiene por lo general la misma calidad y entidad de sus edificacio nes análogas en las ciudades cretenses, lo que se explica por el poder centra lizado de los monarcas micénicos frente a entidades aún 110 tan consolidadas de la cultura minoica. Es en Micenas donde aparecen algunos conjuntos más relevantes, como la Casa de las Columnas, o el llamado grupo de Casas Oeste, donde habitaciones similares a un mégaron y restos de decoración mural en fresco, nos remiten a centros administrativos vinculados a algún funcionario de alto nivel.



3.2. Arquitectura funeraria micénica No sólo los palacios se leen como expresión de poder, también los ente rramientos del periodo m icénico nos hablan de individuos y familias podero sas a través de los importantes ajuares y tesoros encontrados en ellos. Schlie mann en 1876 fue el descubridor del llamado círculo A de enterramientos en fosas en M iccnas, que permitió conocer unos ajuares de una riqueza descono cida en la Grecia continental, y que daban nuevos datos sobre las creencias y la organización social del momento. Posteriormente, en 1951, Blegen descu brió nuevos enterramientos en ei llamado círculo B de Miccnas. La arquitectura funeraria más destacada de las culturas micénicas conti nuó con las inhumaciones en espacios cerrados, como analizamos en el perio do minoico. Parte de la exitosa difusión de los hallazgos de Schliemann se debió a los tesoros encontrados en los enterramientos m icénicos. Porque en este periodo la tumba se incorpora como espacio de demostración del poder, pues los enterramientos, colectivos por lo general, acogen a individuos de un
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grupo familiar poderoso en espacios jerarquizados. Es posible que algunos de los enterramientos más significativos funcionaran com o mausoleos reales. Al igual que en los siglos anteriores, perviven de manera conjunta diver sas formas de enterramiento. Las mencionadas tumbas de fosa de los círculos A y B de Micenas (fig. 9) son las más antiguas dentro dei marco cronológico del mundo m icénico. A partir deí siglo xvi y hasta el xin a.C. se desarrollarán con cierto éxito tanto los enterramientos en cám ara com o las tumbas tipo tholos, tipología que en una fase más primarla ya había sido utilizada en la Creta minoica. Esta pervivenda y variedad tipológica nos remite también a diversidad en los usos funerarios, algo iógico en una sociedad que, como ya se ha insistido, adolece de una falta de homogeneidad.



Figura 9. Enterramientos del Círculo B de Micenas. Aunque descubierto con posterioridad, el círculo B de enterramientos en fosa de M icenas, corresponde a un grupo de 24 individuos inhumados entre el 1650 y el 1550 a.C ., en esta área a las afueras del recinto fortificado de M ice nas. La estructura es la misma que para el círculo A o que para enterramientos similares descubiertos en Lem a o Corinto, pues ia zona central es siempre un pozo rectangular excavado de no más de cinco metros de profundidad al que se le rccubrc el suelo con guijarros sobre manipostería de piedra y adobe. El difunto, tras el proceso ritual de enterramiento que desconocem os, pero que incluiría posiblemente un banquete, es dispuesto sobre el lecho rodeado de su ajuar y cubriendo su rostro con la máscara de metal mortuoria. La tumba que daba sellada al cubrirse el área rectangular con ramas y barro, y todo ello que daba debajo de una montaña de tierra sobre la que se situaba una estela de pie dra con inscripciones.
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En el caso del círculo A descubierto por Schliem ann, se encontraron seis cuerpos enterrados en una estructura similar, enterramiento que en un princi pio se localizaba fuera del recinto amurallado de la ciudad de M icenas, pero que quedó incluido tras sus muros en una fase de ampliación, momento en el cual el conjunto es rodeado de una doble fila de estelas en círculo. L a másca ra mortuoria de oro que Schliemann descubrió sobre uno de los cuerpos le llevó a afirmar, presa del impulso literario y romántico que le había empujado a G recia, que se correspondía con el enterramiento de Agamenón y sus hom bres. En este caso la datación de las tumbas se ha fijado entre el 1600 y el 1500 a.C ., momento en el cual los enterramientos de las clitcs gobernantes pasarán a ser mayoritariamente en los tholoi circulares. El otro gran modelo de enterramiento, (as cámaras funerarias, tienen plan ta rectangular o circular (tholos), la más extendida y desarrollada, y se prece den de un largo corredor (dromos), para cubrirse, las circulares, con una falsa cúpula de gran monurnentalidad construida por aproximación de hiladas. Los tholoi más destacados son el conocido como el Tesoro de Atrco (s. xiv a.C.) aparecido junto a la acrópolis de M icenas, y el Tesoro de M inias, en Orcómcno, con sus paredes y techos decorados con espirales. Aunque el tholos m icénico tiene su predecesor en ios tholoi minoicos ya estudiados -construidos con sencillez, en ejecución y m ateriales-, es ahora cuando la singularidad de su elaboración lo convierte en el signo distintivo de la arquitectura micénica. L a capacidad de cubrir un espacio circular con un pri mer modelo de cúpula, aunque sea por aproximación de hiladas, nos remite a un gran logro arquitectónico que se suma a la monurnentalidad de estos espa cios funerarios. Esto lo que nos demuestra es ia importancia que adquirió el enterramiento en estos momentos, pues al prestigio del príncipe o gobernante enterrado se dedicaba lo mejor de la capacidad téc nica del mundo m icénico. E l Tesoro de Aireo (1 3 5 0 -1 3 0 0 a.C.) (fig. 10) es el más paradigmático de los tholoi m icénicos. Fue excavado a principios del siglo x ix por Lord Elgin, quien se llevó parte de ios restos de la entrada junto con los mármoles del Par tenón de Atenas a su país, para acabar expuestos en el Museo Británico. En los trabajos de excavación, Schliemann creyó idenüfi



Figura 10. Vista desde el dromos del Tesoro de Atreo, Micenas.
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car en esta tumba el ente rramiento de Atreo, rey de M icenas, padre de Agamenón y Menelao. Ciertam ente es un enterramiento real y las dimensiones nos remiten a una edificación de una monumentalidad singu lar (fig. 11). El pasillo de acceso (dromos) mide 36 metros de largo y 6 de ancho, y se construyó a cielo abierto, flanqueado por dos grandes muros en talud construidos con granes bloques de piedra que continúan la pen diente de la gran colina que rodea el conjunto. L a puerta monumental (síomion) que da acceso a la cáma ra mide 10,5 metros y se remata, al igual que la Puerta de los Leones de Sa muralla de la ciudad, con un gran dintel monolítico sobre el que posaba una gran piedra en forma triangular, sistem a que permite la descarga de los pesos laterales a modo de primitivo arco. La puerta se encontraba decorada con dos grandes semicolumnas de piedra roja y verde con relieves en el fuste, y el triángulo de descarga quedaba cubierto por una serie de placas labradas con relieves geométricos y motivos de toros.



Figura 12. Interior del Tesoro de Atreo, Micenas.
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En el interior nos encontramos con un espacio monumental resul tado de cubrir el diámetro de 14,5 metros de base con hiladas de pie dra regular -m ás tallada en las hileras superiores- en forma de anil los superpuestos, las cuales al aproxi-
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marse poco a poco, cerraban, el espacio superior formando una falsa cúpula (fig, 12). Este sistema permitia descargar en los muros las cargas del conjun to sin necesidad de utilizar un soporte central, resultando el espacio diáfano cubierto más grande de la antigüedad, hasta la construcción del Panteón de Roma más de mil años después, lo que nos habla de una pieza singular, única y magnífica de Ja arquitectura griega, y de la relevancia de ios príncipes micé nicos allí enterrados. Λ1 exterior el tholos se perfilaba con un perfil troncocónico, imperceptible porque la colina exterior crecía per mitiendo su construcción en altura y ase gurando su estabilidad, dejando enterrado el conjunto funerario. También en Micenas se encuentra el tholos de Clitemnestra (h. 1220 a.C.), identificado según algunos autores como el enterramiento de Agamenón. Las tumbas de base rectangular comparten el mismo esquema tipológico de dromos-stomion-cámara sepulcral, con algunas variantes en cuanto a for mas, número de cámaras o dependencias anexas, destacando la denominada “cámara pintada” de Tebas compuesta por dos pasillos de entrada paralelos que desembocaban en dos cám ara unidas por una puerta, estando toda la superficie decorada por pinturas al fresco. Estos enterramientos no plantean grandes diferencias con la planta-tipo proveniente dei modelo cretense minoico y siguen teniendo la función de alojar a clanes y familias de la alta socie dad griega.



4. L a cerámica y la orfebrería Si en la arquitectura es más fácil encontrar diferencias entre el periodo mínoico y el m icénico, no lo es así en el mundo de las artes decorativas, pues lo minoico pervive de manera clara en los siglos sucesivos. Los temas y téc nicas utilizados muestran la pervivenda de la anterior tradición, trabajos que continúan controlados desde los talleres palaciales. Aunque quizás la incor poración en el tratamiento del metal de alguna técnica nueva, que lo hacen más moldeablc y favorecen la escenificación del poder a través de las rique zas, es el rasgo más característico del periodo m icénico y su aporte a las artes decorativas. Kn el caso de la cerám ica, se puede afirmar que toda la producción del periodo del Bronce en el Egeo presenta una gran homogeneidad, aunque exis tan las lógicas diferenciaciones por escuelas, materiales y talleres. En el perio do m icénico, concretamente, es tan clara la homogeneidad en los restos halla dos que algunos investigadores afirman que su fabricación corrió a cargo de un solo centro o de unos pocos, radicados en la región de M icenas. Es obvio, pues, afirmar que el estilo marcado por los artesanos de los palacios micénicos es el
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dominante en todo el periodo, si bien al final del mismo variantes locales nos remiten a cierta producción local. Entre la producción cerámica micénica cabe destacar un grupo de piezas y formas destinadas a la exportación, lo que comporta no sólo un desarrollo de la cerámica, sino de las industrias que requieren de estos recipientes para su com ercio, especialm ente Ja de los perfumes. Esta capacidad de negocio y exportación ejem plifica la prosperidad económica de los nuevos reinos.



Figura 13. Cerámica pintada del periodo micénico, British Museum de Londres.



L a cerám ica m icénica, como la minoica, consagra el uso del lomo como elem ento imprescindible en la fabricación cerámica, y compar te también la decoración dispuesta en registros horizontales delimita dos por grupos de pequeñas y finas líneas. Tanto líneas como conteni dos buscaban adaptarse a la forma de la pieza, tanto en la posición com o en el tamaño del motivo empleado. Estos motivos eran mayoritariamente geométricos, con la incorporación de elementos flo  rales o marinos dibujados de un modo muy estilizado, al igual que en la decoración mural. En todo caso, en el periodo micénico existe un tipo de crátera decorada con procesiones en carro (fig. 13) con imágenes que recogen escenas donde destacan entre los animales representados la figura del toro.



El abanico de formas utilizadas se limitaba a continuar las formas previas, recurriendo de manera más especifica tanto en palacios como en ceremonias y rituales, a las formas cerradas como las tinajas y las llamadas jairas de estri bo. Los restos encontrados fuera de los palacios y sus talleres o almacenes, nos presentan formas abiertas sin decorar, donde destaca la llamada copa de champán micénica, y son muestra, por su abundancia y calidad, del alto grado de profesional idad alcanzado en la producción de cerám ica. En general, las muestras cerámicas m iccnicas se decantan por la monocromía y una cubrición de barniz.brillante. Las figuras de arcilla o terracota tendrán en M icenas un estilo claro, al fabricar en serie, pero cuidadosamente pintadas a mano, figurillas humanas. La forma más habitual es la que representa a una figura de mujer de pie con los brazos en diferentes posiciones, y que en analogía con algunas letras del voca
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bulario griego son llamadas “en Phi” (Φ ) o “en Psi” (Ψ ) (fig. 14). Las primeras son más antiguas y representan mujeres adorando o portando un niño entre sus brazos, las segundas nos muestran divinidades con los brazos alzados. Tanto éstas como otras figurillas represen tando otras posiciones de figu ras humanas, animales, carros u otros objetos, son elementos de tamaño pequeño que pare cen tener un carácter votivo y ser elementos específicos de un ritual o ceremonia. Sólo en las últimas décadas se him encontrado figuras de mayor tamaño, que estas bien conocidas figurillas en Psi o Figura 14. Esculturas de terracota pintada Phi, entre las cuales destacan en formas de Phi y Psi (h. ¡2 0 0 a.C.). imágenes de culto, com o ía dama de Filakopi, algunos grupos de ídolos aparecidos en M icenas, o grandes cabezas de yeso con formas animales que posiblemente estuvieran unidas a cuerpos de madera, formando esfinges o elementos protectores del poder real. Junto a la arcilla, el marfil proveniente de Siria es también un elemento recurrente en la escultura de pequeño tamaño micénica. Esta procedencia tam bién será clave para entender su influencia artística. El marfil era utilizado principalmente para cubrir recipientes y muebles, y la mayoría de los ejemplos nos muestran figuras de divinidades femeninas en relieve. En definitiva, por lo conocido hasta hoy, en todo el mundo crctom icénico, nos encontramos casi siempre pequeñas esculturas, nada parecido a las gran des realizaciones de egipcios y de los pueblos del oriente, dejándonos como legado singular por su gran tamaño y su significado, el relieve de la Pueita de los Leones de M icenas y las estelas funerarias que conforman el enterramien to del Círculo A -co n sus relieves de caza o de guerra-. Junto a la decoración y creación cerámica, y las figurillas -com o casi único representante de la escultura m iccn ica-, debemos también hablar de otro ele mento de representación de esta cultura, el trabajo en metal. Quizás, de todo lo visto en esta última paite, la creación que más se diferencia con la etapa minoica. Además, su aparición en los enterramientos, con altas muestras de calidad y representatividad, ha sido una de las claves para entender la jerarquización y el nuevo papel político de ias élites reales en la cultura micénica.
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El incremento de la riqueza en estos siglos, junto al m ejor acceso a las mate rias primas con las rutas com erciales, son factores importantes para compren der la explosión de artículos de metal, con predilección por el oro, que apare cen desde el siglo xvi a.C. De todos ellos, los vasos metálicos se convierten en los objetos de prestigio más utilizados tanto para beber como para servir líqui dos, lisos o decorados, fabricados en oro y plata -lo s descubiertos en tumbas de fo sa -, o en bronce -lo s encontrados en contextos dom ésticos-. Los Vasos de Vcifio (h. 1500 a.C.) (fig. 15) son un buen ejemplo de talla metálica en oro. Fueron hallados en el siglo x ix en Laconia dentro del tholos funerario de un príncipe m icénico enterrado con sus armas de bronce y su .ajuar. Son dos piezas enteramente de oro con asas remachadas con clavos. Ambas están ricamente labradas, y una nos muestra escenas de toros en dife rentes momentos de lucha (atrapado en una red, hiñendo y embistiendo), mien tras que la otra nos muestra a un toro cortejando una vaca y un ejemplar lle vado al sacrificio por una figura masculina.



Figura 15. Vaso de Vafio tallado en oro (h. 1500 a.C.), Museo Nacional de Atenas.



También aparecidas en tumbas, en este caso en los enterramientos del Cír culo A de M icenas, son las máscaras de oro batido, que parecen plasmar, aun que sea dé forma sencilla y un poco ruda, los rasgos propios, personales c idealizados del difunto a cuyo ajuar pertenecen y cuyo rostro debían cubrir. L a ya mencionada de Agam enón (fig. 16), según la bautizo Schliem ann, podría querer transmitir los valores propios del héroe, pues el oro es en Orien te el elemento que nos indica la heroicidad del guerrero o rey.
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Figura 16. Máscara de Agamenón tallada en oro y localizada en el enterramiento del Círculo A de Micenas (h. ¡550 a.C.), Museo Nacional de Atenas.



Dentro del ajuar funerario del Círculo A , se encontraron espadas y puña les ricamcntc decorados con incrustaciones de metales preciosos, y con esce nas de luchas entre animales, o de la caza del león, el conocido recurso ico nográfico de larga tradición real en Oriente. Pasado el siglo xm a.C. perdemos el rastro de la orfebrería, de la cerámi ca y en general constatamos un colapso de las culturas creíom icénicas. Los historiadores aún dudan, porque los restos arqueológicos y las fuentes no apor tan datos claros, en reconocer las causas de este colapso brusco que sumergi rá a toda Grecia en la llamada Edad Oscura, y que perdurará hasta el siglo vid a.C. Una crisis económ ica y la llegada de los llamados “pueblos del mar’', que alteran las rutas y el com ercio establecido, son algunos de los factores más aceptados en la actualidad por los investigadores que estudian este periodo. El buen haccr y los logros arquitectónicos y artísticos de los periodos minoico y micénico tardarán mucho en tener parangón, aunque es obvio que muchas de sus logros y avances no se olvidan ni se pierden. Ni sus historias caen tampoco en la desmemoria gracias a poetas como Homero, que en todo caso, fijan en este periodo un mundo de héroes que aún hoy, como a Evans y Schliemann, nos despiertan la curiosidad y la imaginación sobre manera.
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Introducción al Arte Griego La civilización griega ocupa un área formada por la Grecia peninsular, por las islas del Egeo y la costa de Anatolia, al este, y por Sicilia e Italia meridio nal, la costa del sur de Francia, el extremo occidental de España y el norte de A frica, al oeste. Consecuentemente, por arte griego se entiende la producción artística de las poblaciones de lengua helénica establecidas tanto en la Grecia peninsular y continental como en el Egeo y en las colonias de la costa del mar Mediterráneo de Europa, Asia y África (fig. 1). L a com pleja orografía griega Comentó la carencia de unidad política y de un sistema de gobierno comunitario y estable en la Antigüedad, por lo que existieron numerosos pequeños estados independientes, frecuentemente enfrentados entre sí y gobernados por sucesivos sistemas cambiantes, en los que la polis, o ciudad estado independiente, fue la unidad básica de su socie dad. Pese a la soberanía de estas ciudades-estado, la colectividad ciudadana participó de una conciencia común y de una singular- cultura, de carácter antropocéntrico, lo que permitió a estas urbes disfrutar de un estilo artístico unita rio, a pesai- de la presencia de variantes regionales dentro del territorio. En Grecia su particular estructura social sitúa al hombre, y no a los dioses y a sus
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